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^Illllir EL CINE

L os gran d es co n cu rso s  de EL CINE
¿Tiene V. el rostro loiogénlco? le  damos la posibilidad de ser artista de la panialla

JHON TOY
Edad, 16 af^os Ca­
bello y ojos casta- 
ño claro. Estatura, 
1‘77 m. Peso 55 ks.

® ® ®

ILIGI SUBEJOS

Cabello castaño y 
ojos azules. Esta­
tura 1*65 m.

Continuamos en este ndmero la publicación de las fotografías recibidas para nuestro concurso. Reproducimos a continuación las principales 
bases del mismo;

1. * E l C ine  publicará laa fo to ^ a fía s  que &e le envíen y que vengan acompañadas, para resarcim os en parte 
de loe gastos que hoe supone la  confección de los clichés, de seÚos o le tra  de fácil cobro por valor de 5 pesetas. En 
el dorso de la  fotografía debe escribirse con letra  clara el nom bre o pseudónim o del concursante, estatura, color del 
pelo y  de los ojos.

2 . " En cada n ú m ero  de El C ine , cuando  hayam os term inado  de pub licar os retra tos, se publicará  u n  cupón al 
objeto  de que los lectores puedan m ostrar su  preferencia—em itiendo tantos votos como cupones envíen, en  un sobre 
ab ierto  y  con franqueo de dos céntim os —  por los retratos publicados. Cuando declaremos cerrado el concurso 
se procederá a un escrupuloso escrutinio y a  la  concursante y al concursante que hayan obtenido m ayor núm ero de 
votos se considerará que corresponden los dos prim eros premios. Como ya  hemos indicado, estos consistirán en unos 
pergam inos artísticos y  en la admisión de los premiados, en calidad de artistas, en la im portante m anufactura de pe­
lículas de Barcelona, RAD IO F IL M .

3. * Se crean otros cuatro  premios —  premios segundo y tercero respectivam ente para los concursantes fem e­
ninos y  m asculinos — que consistirán en artísticos diplom as y en objetos de verdadero lu jo  y utilidad que se de­
ta llarán  oportunam ente.

A  petición de numerosos lectores, ampliamos hasta el día 31 de enero el pla^o de admisión de fo to g ra fía s. Las 
que se reciban después de esa fe ch a  quedarán fu era  de concurso.

C O N C U R S O  P E R M A N E N T E  DE “EL CIN E"

¿Quiere estar suscrito gratis por un año a esta revista?
Publicaremos los chistes y anécdotas que se nos envíen relacionados con el concurso cinematográfico, y cada mes 

se otorgará un premio, consistente en una suscripción anual a EL CINE al que resulte más ingenioso

—¿P or qué W illiain Dimean eu la 
«Lucha por los millones» trabaja  tan 
tranquilo  í

—Porque traba ja  con «Puñales».
—¿ Cuál es el a rtis ta  cinematográfico 

que siem pre está en  prim avera ?
—F ran k  Mayo.
—¿Q ué artista  es el más arm onioso?
—A rt Acord, porque siem pre está en 

el acord-e.
José y iorín  Clarín {Villena)

—¿ Qué artista  de cine sería nom bra­
do por una cria tu ra  que se quejara al 
recibir una paliza ?

—Macis-te daño.
—¿ Qué artista  despide fuego ?
—M ax Linder. E l público al comen­

ta r sus películas, exclama : ¡ Qué-Max ! 
i Q ué-M ax!

G. Hierro (Madrid)

—¿Cuál es el colino de un director 
cinem atográfico ?

—Pegarle a una estrella... con el 
«Látigo» (película).

—¿Y  el colmo de Antonio M oreno?
—V erse negro... para  saltar un  pre­

cipicio.
—¿ Qué artista  es a  la que más le 

gusta leer ?
—Lila Lee.
—¿Q ué artista  es la más obsequiada?
—Bebe D aniels, porque al llamarla 

le dicen ; Bebe,,. Daniels.
—¿ Qué nrtistta  es el más parecido a 

un tipo  de autos?

—I'rancis F ord  (Hugo).
—¿ Qué artista  es el m ás parecido 
esta revista ?

—Fran-cine Mnssey.
—¿Cuál es el a rtis ta  más enredado? 
—Lio-nel Barrimore.

M ari-Sanmt (Villena)

—¿Cuá es la artista  que cuando va 
al baile nunca encuentra sus parejas ?

—May Allison, porque inay-alli-son.
—¿ Cuál es la artista  que siem pre en­

cuentra los bailes lucidos ?
—Clara Kim ball, porque siem pre es 

j qu im -ball!
—¿Cuál es el artista  m ás mono?
—Florian Rey, porque es R ey de los 

Florianes.
Lofot (Sitges)
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i REVISTA POPULAR ILUSTRADA I
I Director; FERNANDO 5ARANGÓ -  SOLlS |  
I  AftoXlll : J u e v e s  17 Enero 1024 : N.® 614 | El m

itititu iiiiiiiD iiiiiiu H B in n m g n in B ia iB U D iu n iin in n m iH n n im iin n n iin n itim s iM

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
España: S Ptas. trlm. Extr.®: 12 Ptas. año.

Pago anticipado por giro posta!. |
Anuncios según tarifa |
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REDACCION y ADMINISTRACIONa A r ib a u , 36  -  T e lé fo n o  3 6 5 0  A. - -  BARCELONA
w>; V e r.s4;NiM»ra

=  C ró n ic a  d e  P a r í s
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La melancolía de Perla Blanca

i ^

Como la Loie Fuller o Isidora Dun* 
can en la coreografía, la Perla Blanca, 
famosa de los episodios emocionantes, 
quiere sobreponerse al tiempo, dejando 
una estela que perpetúe su arte. Un 'dia­
rio de París acaba de publicar la carta 
en que, con encantadora sencillez, dice 
la artista; «Tomaría gustosa algunas 
discípulas, a las cuales enseñaría un 
oficio que creo conocer a fondo». «Con 
un poco de buena voluntad— añade—  
y con mi apoyo seguro, se harán fácil­
mente después una situación».

De más está decir el revuelo a que 
lia dado lugar la noticia. Rubias y  mo­
renas, grandes y pequeñas, jóvenes y 
maduras las candidatas han surgido 
por millares, ávidas de alcanzar una 
protección que les asegure la fortuna 
y la celebridad. De la capital, de las 
provincias, del Extranjero, llegan car­
tas agradecidas, proraetedoras, supli­
cantes. El domicilio de la artista se 
halla asediado por grupos que preten­
den abrirse paso a toda costa para lle­
gar a la bienhechora «estrella» que 
puede cambiar los destiríos.

Porque hay que comprender lo que 
significa para la modistilla, la maestra 
de escuela o la hija del modesto em­
pleado, la posibilidad de triunfar en 
la pantalla. Hay que hacerse una idea 
de la atracción que ejerce sobre la ro­
mántica cbicuela que ha seguido ávi­
damente las peripecias de «Tigre del 
Oeste» la promesa azul de tonvertirse 
en heroína mundial; dentro de la vida 
inverosímil y fastuosa de las reinas de 
la proyección animada. La carrera es 
larga y difícil para las que la empren­
den fiadas en sus propios recursos. 
Pero, con los consejos y  el padrinazgo 
de una consagi'ada, todo cambia de 
significación. El camino de espinas de 
los comienzos se convierte en senda ale­
gre cubierta de ñores. Y  esa facilidad 
es,* precisamente, la que enciende los en­
tusiasmos que están a punto de sumer­
gir a la predilecta de los públicos bajo 
una montaña de clamorosas exigencias.

En vano ha tomado la benefactora 
sus precauciones. Los ofrecimientos han 
de hacerse por escrito. Se ha de enviar 
una fotografía sin retoques. Pasado el 
primer examen de competencia, se im­
pone otro de eliminación. Además, todo 
ha de hacerse por mediación de un se­
cretario. Pero la impaciencia y el afán 
de alcanzar la codicia de situaciótô  hace

olvidar escrúpulos y reglamentos. En el 
teatro, en el restaurant, al subir al auto, 
la protagonista de los grandiosos esce­
narios se ve detenida por caras que im­
ploran una promesa, una esperanza; por 
grupos ansiosos que la siguen y la imi-

/
f

tan en los trajes y en los gestos, como 
si el fin que se propone la actriz fuese 
el de multiplicar sus fotografías.

Perla Blanca es supremamente inteli­
gente. Lejos de buscar imitadoras, de­
sea favorecer el nacimiento de una au­
téntica «estrella». Y  esto es lo que pa­
rece olvidar fa ingenuidad de la mayo­
ría de las postulantes, que sólo atien­
den a transformarse en Perlitas secun­
darias y  en satélites de la gloria que las 
fascina.

— Ya lo verá usted —  me decía un co­
nocido «metteur en scene», —  nos ame­
naza una invasión de angelicales muñe­

cas rubias que saltarán de los barcos a  =  
los ferrocarriles y triunfarán en el agua = 
y en el aire, sin evocar más sensación = 
que la del recuerdo... S

— A menos —  añade otro —  de que, = 
como los grandes pintores de las mejo- s  

res épocas, la Perla imponga a sus dis- =
cípulas la obligación esencial de ha- =
cerse una originalidad propia. =

Eli todo caso, la iniciativa traduce = 
una idea feliz y constituye una buena B 
acción que aumentará la popularidad = 
universal de la profesora de aventu- = 
ras. =

Toda gloria tiene un anverso y  un S  
reverso. Y  acaso trata también Perla S  
Blanca de crearse nuevas preocupado- = 
nes para escapar a su incurable me- s  
lancolía. Después de las tristezas que = 
hicieron correr el rumor de su entra- =  
da -a un convento ; después de su ac- =
tuación como número sensacional en =
el Casino de París, la admirable in- = 
térprete no sabe qué hacer de su abu- = 
rrimiento, su riqueza y sus desilusio- = 
nes. Al bajar de la vida fantasraagó- =
rica a la vida real, ha perdido su opti- =
mismo, su sonrisa y  su decisión. Núes- =
tro diario «film» terreno le repugna =
como una película mal desarrollada. =
Y  lo que más duele, en medio de tan- =
tas sombras, es el contraste que se b
pone de relieve cuando pensamos que S
acaso las muchachas animosas y es- =
peranzadas, que corren ahora tras el =
surco de luz de una ilusión, no hacen =
más que prepararse el otoño gris de H
las melancolías de Perla Blanca. S

M a n u eC U g a r t e  S
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Proverbios turcos |
No hay que espan tar a  la  liebre porque se =  

vuelve león. _ =
—Quien da poco, da su corazón, qu ien da =  

mucho da lo que le sobra. S
—No pisar la cola a la  serpiente que duerm e. =  

mucho. S
—Quien no se conten ta con poco nunca halle =  
—E n tre  las personas no rectas no he visto =  

una saciada, en tre  las rectas una afam ada. =
—No puede com erse la carne del hom bre, n i =  

hacer vestidos de su  p ie l ; ¿ qué otra cosa tiene =  
dulce fuera de la lengua ?... =

—Q uien te  refiere los defectos de los otros, — 
referirá a  sí m ism o los tuyos. =

—L as cuentas de casa no  siem pre correspon- S  
den co nías del mercado^ s

—Preguntándole a l tin to rero  que colo^ pre- ~
fiere respondió : «El am arillo del oro y e l =
blanco de la plata». =

llT

V é a n se  en la  página  a n te rio p  loa  g ra n d e s  c o n c u rs o s  de E L  C IN E
Ayuntamiento de Madrid
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C O N F E i S I O N E 5  D E  A F K T I S T A S
B l a n c f u i t a  S t i á r e z

H oy c o m o  a y e r  ■■■ — P e n a s  y a n g u s t ia s *  — L a  a le g r e  f i e s ta  d e  lo s  to ro s *  — L a  a t r a c c ió n  d e l 
p ú b lico * —L a  c h iq u i l la  d e  a n t e s  y  la  m u je r  d e  a h o ra * —J u v e n tu d  e n  la  c a r a  y  e n  e l  co razón* .*

Detrás de la cortina de terciopelo 
que separa el saloncillo del tocador, se 
oye la vocecilla alegre y  cantarína, de 
Blanquita :

— ¡Un momento!... ¡U n momenti- 
to chiquirritín! IvO preciso para po­
nerme «presentable»...

H ay una pausa, durante la que se 
percibe un runruneo de sedas y  alama­
res y  el golpe sonoro de un objeto me­
tálico sobre algún cacharro de cristal.

En el escenario, inmediato, un gim­
nasta inglés, menudo de cuerpo y  ru­
bicundo, ameniza sus contorsiones en 
el trapecio con dicharachos cuya gra­
cia estriba, principalmente, en la for­
ma arbitraría de construir las frases. 
La orquesta interpreta en adormecedor 
«pianísimo» un valsecillo dulzón...

A l fin, se entreabre la cortina y  
aparece Blanquita, con su característi­
ca sonrisa de chiquilla traviesa y  el 
brillar de sus ojazos negros y  parlan­
chines...

Después de seis años de ausencia, 
Blanquita «es la misma de entonces» 
a pesar del intenso cambio que sufrió 
su vida. Está un poquito más grue­
sa,... pero es la misma.

E l comienzo del diálogo, es uiv bati­
burrillo de preguntas, respuestas, ex­
clamaciones y  risotadas, que se atro­
pellan sin orden ni concierto. Es un 
chisporroteo de curiosidad por la suer­
te de amigos que murieron o cambia­
ron la ruta de su vida...

— Pues, aquí me tiene usted otra 
vez... como si nada hubiera pasado, co­
mo si estos seis años transcurridos so­
lo hubieran sido un sueño agridulce...

— ¿ Agridulce?
— Sí, señor... Por que no sólo he 

tenido alegrías durante este tiempo...
¡ Sobre todo he sufrido una pena gran­
dísima ! ¡ La muerte de mi pobre ne­
na !... i Sí ; no ponga usted esa cara 
de sorpresa!... Tengo una hijita de 
cinco años, monísima... ¡Pero se me 
murió otra... ¡Y a  vé usted qué pena!

— Menos mal que...
— Sí ; ya sé que va usted a decir 

una vulgaridad... Es lo obligado en 
estos casos... ¡Que me queda el con­
suelo de la que vive!... ¡Pero, no es 
verdad!... A  las madres, no nos con­
suela nada cuando se trata de la pér­
dida de un hijo...

¿ Y  su matrimonio ?
— Feliz... Felicísimo... Pero un po­

quito amargado por los peligros que 
ha corrido mi marido... ; No sabía yo, 
hasta que lo he vivido, hasta donde 
llega el constante sobresalto en que 
vive la mujer casada con un torero! 
Por una parte, mi vanidad se ha visto

, Y

Hoy como ayer, Blanquita ríe y  brillan 
sus ojazos negros y  parlanchines ..

constantemente halagada por los triun­
fos tauromáquicos de mi «esposísimo» 
don Francisco Díaz, alias «Pacorro»... 
Pero junto a estos pequeños placeres 
de la vanidad... ¡ cuántas y  cuántas ho­
ras de ansiedad, los días en que to­
reaba ! ¡ Cuánto dolor, qué desepera- 
ción, al verle llegar a casa moribundo, 

■ cuando la horrible cogida que sufrió en 
Madrid 1 ...

Convalecientes de la 
gripe, tifoideas, pulmo­
nías, neurastén icos, 
debilitados, anémicos, 
tomad e!
TÚNICO MANDRI
lo pueden tomar los de­
licados del estómago. 
Elaborados por Fran­
cisco Mandrl, Médico y 

Químico-Farmacéutico

Mercería,
Labores y

Novedades

do...
-Y sin embargo, ha seguido torean- =

Sí, señor... y  yo se lo disculpo, has­
ta el punto de no haber sabido oponer­
me del todo... ¡Para nosotros, los ar­
tistas, tiene un poder tan irresistible 
el público! ¡ Es tan enorme la atrae- 
pión de la muchedumbre que nos acla­
ma, que nos mima y  nos alienta con su 
aplauso!... Solo el que sea artista, co­
mo nosotros, podrá comprender porqué 
yo no he sabido oponerme del todo a 
que siga toreando y  porqué, él, tampo­
co ha sabido oponerse a que yo vuelva 
a pisar la escena... Esto de la popula­
ridad y  el aplauso, es como una enfer­
medad que se apodera de nuestros ner­
vios y  puede estar adormecida mientras 
las circunstancias no sean favorables, 
pero acaba por retoñar de nuevo y 
arrolla todos los argumentos que pue­
dan dictar la lógica y  el sentido común.

— ¡ Veo que ha ganado usted en elo­
cuencia !

— No es eso... Es, que «entonces» 
era todavía una chiquilla y  «ahora» 
soy una mujer que ha vivido unos años 
muy intensamente... De «aquella» no 
queda más que la «envoltura»...

— ¿ Y  ahora...?
— Y a vé usted... Me he «lanzado» 

otra vez, con mayores entusiasmos aún 
que antes... Y a  he trabajado en Valen­
cia y  en Madrid... y  si no fuera por la 
picara modestia, te diría que he triun­
fado en toda la línea... Pero lo que 
más me ha conmovido es la acogida ca­
riñosísima del público de Barcelona... 
Aquí, pasé de la zarzuela a las Varie­
dades ; aquí me despedí del público pa­
ra convertirme en una burguesita ena­
morada de su marido... ¡ Y  aquí he 
vuelto a presentarme ante «mi públi­
co» con un poquitillo de temor, como el 
chico que se presenta ante el maestro, 
después de haber hecho una travesu-

Ira...
Y  vuelve a resonar la risa cascabele­

ra de esta linda muñeca que, a pesar de 
todos los pesares, consen^a en todas su 
intensidad, como la heroína de Verlai- 
ne, la

«...jcmiesse du visage 
et la jeunesse du coeurt

E m l io  G. de  B u s t il l o .

E s t a  c a s a  recibe continua­
mente del extranjero las últi­

mas novedades en adornos, la­
bores, lanas, sedas y artículos de 
fantasía : : : Especialidad en
CINTAS : LANAS y 
SEDAS PARA JERSE7S
P u e r t a  d e l  A n g e l .  1 6  y  17

Teléfono A . 4035 S  F

/:«■
Ayuntamiento de Madrid
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LOS AMORES DE UN PRINCIPE
D e d ic a d o  y c o m p u e s to  e x p p o fe s o  p a r a  la  S u p e r - jo y a  d e  la  Uni­

v e r s a l  «L os a m o r e s  d e  u n  P r in c ip e  o e l C a r r o u s e l  d e  la  v ida»  p o r

iik

OÜENTIN M. MflCLEilN
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i de RAUL IZABAL
I  F="l A N O S - R I A N O L . A
I  Fá b r ic a  d e  p ia n o s  : Fundada en 1850 : BARCELONA

C A S A  C E N T R A L  

S U C U R S A L  

F A B R IC A  N .“ 1 

F A B R IC A  N.® 2

— Paseo de Gracia, 35.

— Buensuceso, 5.

— Provenza, 362.

— Rocaforí, 44-46

Teléf. 1890 - A 

Teiéf. 4343 - A 

Teléf. 178-Q  

Teléf. 491 • H

Ayuntamiento de Madrid
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d e  t o d o  u n  p o c o

NOTICIARIO
L a S o c ie d a d  E s p a ñ o la  

d e  A m ig o s  d e l C ine

E l próxim o dom ingo, d ía  20, a las once de 
la m añana, 'tendrá lugar en  el Teatro  Goya, 
de Barcelona, la  asam blea general de socios 
de la S. E . A C. p ara  proceder a  la elec­
ción del comité directivo de la entidad.

Se recuerda que a  la reunión no  pueden 
asistir más que los que se han  inscrito  como 
socios envian lo  firm ados los boletines de ins­
cripción que se han  publicado e n  los núm e­
ros de E l Cine correspondientes al pasado 
mes de diciembre.

L a R e d a c c ió n  d e  EL CINE

H a entrado a  form ar parte  de esta Redac­
ción el conocido periodista cinematográfico 
don Antonio Cánovas.

N uestros lectores, que conocen ya al stóo r 
Cánovas por haberse honrado estas páginas 
con su brillan te  colaboración en diversas oca­
siones, sabrán apreciar el esfuerzo que su­
pone el procurarles, en  nuestro  afán de m e­
jo ra r el periódico, una m ayor diversidad de 
firm as y de secciones.

NOTAS BIBLIOGRAFICAS
« C a ta lu ñ a  I lu s t r a d a »

L a revista «Cataluña Ilustrada», que dirige 
nuestro  buen am igo, el ilustre  periodista se­
ñor Sañudo A utrán , h a  publicado un  Alma­
naque para 1924 que no  desm erece en nada 
a los publicados en  años anteriores.

P o r su tex to  in teresantísim o y la profusión 
de grabados que avaloran el lujoso tom ito, 
auguram os un  éxito de venta.

CURIOSIDADES
L a c ie n c ia  d e  l o s  r e g a lo s

M uchas personas no  se dan cuen ta  de lo di­
fícil que, es hacer un  regalo. P rescindiendo de 
la parte  inaterial o económ ica,_ es preciso _ob- 
s- rvar aún una serie de requisitos necesarios, 
pues no es posible olvidar que un regalo  es 
un em bajador nuestro  y como ta l debe ir  bien 
portado y con cierta desenvoltura elegante. 
Puede decirse que el regalo es' símbolo de nos<> 
tro s  mismos y como ta l debemos te n e r  cui­
dado en no aparecer deformados an te  los ojos 
de la  persona que deseam os agradar. No se 
crea que es fácil esta ciencia.

E l regalo debe consistir siem pre en  una es­
pecie de lazo de unión en tre  la persona que 
obsequia y la  favorecida ; debe por lo tanto 
responder a los gustos de entram bos.

¿ E n  qué debe consistir? Im posible decirlo. 
H ay  cosas que no se recetan y en  este caso no 
es posible sustitu ir la personalidad. Podría lle­
g a r  a constitu ir un fraude, cualquier consejo.

L o s  a d o r n o s  d e  m a n o

E s inú til tro tar de explicarse porque las .Se­
ñoras usan descole en  invierno y llevan pieles 
en  verano.

Reconozcamos, sin em bargo, que su espíritu 
de contradicción se basa sobre ciertas razones, 
siendo la principal que el adorno de pieles 
encuadra perfectam ente, siendo adem ás deco­
rativo.

La señora M anoury, vecina del Barrio La­
tino. acaba de cum plir la coquetona edad de 
cien años.

Generalm ente los parisienses no acostiínu 
bran v iv ir  tanto tiem po y  este hecho inusi­
tado no ha dejado de llamar la atención. Ma­
dama M anoury, que se conserva bastante bien, 
ha sido en ocasión de su cumpleaños m uy  
felicitada, habiendo recibido la visita  de al­
tos funcionarios de la M unicipalidad de Pa- 
^ís, que le llevaron hermosos ramos de flores 
y  la obsequiaron con cierta suma de dinero.

Juzga que es método al tonificar los nervios, 
estim ula la alegría.

ISIuchos soldados cuyos nervios estaban afec- 
tado« por la explosión de bombas se han  co­
rado radicalm ente, y se ha em pleado esa cu­
riosa terapéutica en  sanatorios y hospitales 
con resultado altam ente satisfactorio.

ESTAFETA SENTIMENTAL

E s un error considerar que sólo con dinero 
es posible vestir a la moda. H oy menos que 
nunca hay derecho a  pensar así. E n  la actua­
lidad im peran los vestidos de líneas sencillas, 
con pocos adornos, aunque de buen gusto.

U na dueña' de casa dispuesta, con alguna 
habilidad, puede hacer verdaderos milagros.

El c a n to  c o m o  t e r a p é u t i c a

L a «Vocal Therapy Society» es una sociedad 
inglesa que form a profesores para el tra ta ­
m iento de la neurasten ia y los desequilibrios 
nerviosos, enjpleando la respiración rítm ica 
y el cauto.

E s t r e n o  e n  e l

Teatro
Novedades

L u n es 21 
de Enero

LOS HIJOS
DE NADIE(La película que no ^olvidará usted nunca)

2 capítulos 5.000 metros SE EXHIBIRÁ COMPLETA

P r im e r  c a p í tu lo :

El Infierno 
Blanco

S e g u n d o  c a p itu lo :

Sor
Dolores
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Pobre corazón. — Bien com prendo, amigui- 
ta , que los consuelos han  de servir de poco 
en el caso de que m e habla. Y , sin  embargo, 
bastaría que reflexionara un  m om ento para 
que toda su  tristeza se to rnara  en satisfac­
ción, la  satisfacción de quien ha escapado de 
un  grave peligro. ¿Le parece poco .peligro, 
en' efecto, casarse con un hom bre que no la 
quería a usted? S i en plena fiebre de noviaz­
go, es decir, cuando las m ujeres no tenemos 
defectos para aquellos cuyos deseos hemos en­
cendido, la abandona por una cuestión 
coiiveniéncias fam iliares, ¿qué hubiera hecho 
ese joven cuando, ya casados y transcurridos 
algunos m eses, quedase fren te a la  prosa de 
la vida ?

E s cierto  que el núm ero de los románticos 
va dism inuyendo cada día y que ya quedan 
pocos hom bres — y pocas m ujeres, digamos 
la verdad — capaces de un  g ran  sacrificio 
para ofrendarlo  a su am or. Pero  aun  Hay que 
pedir, por lo menos, un poco de respeto, un 
poco de estim ación, antes de unirse para toda 
la vida. Y ese m uchacho, harto  lo veo por 
sus explicaciones, n i la quería ni la estim a­
ba siquiera.

E sther Musser. — La que usted  me hace no 
es una consulta de índole sentim ental y, por 
otra parte , es seguro que cada actriz cinem a­
tográfica siga un procedim iento distinto. Lo 
línico au e  puedo indicarle es que, dentro  de 
pocos días, se pondrá a la  venta, editado por 
E l Cine , un  libro  en  el que se recogen las 
confidencias de las m ás renom bradas estrellas 
de cinema en relación con los secretos de to­
cador. Como el original e.slá en  la im prenta, 
n i siquiera me es dable «birlar» una receta 
para su uso (si es que las hay referentes al 
cuidado de las cejas).

Una arrepentida. — Lo que m e cuenta en  
su carta , am iguita, parece la prim era parte 
de una película de serie. Yo, puesta en  tal 
caso, me casaría con el novio que está a pun­
to de llegar de N ueva Y ork, sin  decirle nada 
de esas historias pasadas. Y si el causante de 
sus sinsabores vuelve a m olestarla, usted  le 
dice a  todo el m undo que m iente, que pre­
cisam ente porque ha visto defraudados sus 
deseos es por lo que m ueve todos esos líos. 
E sto  lo puede usted hacer con tan ta  más 
tranquilidad cuanto que yo supongo que de 
las ligerezas de que me habla no levantaría 
acta n ingún  notario, pues precisam ente el 
amor, aunque sea m entido como el de su ex 
novio, es partidario  de la  soledad y de la 
obscuridad.

M iss N elly

iMiiimiiiiimiiiitiiiiiiniiiin;
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LOS AMORES TRÁGICOS DE MABEL NORMANO
Un «chauffeur;»  y u n  m u l t im i l lo n a r io ,  r i v a l e s . - E n  la  v id a  r e a l ,  c o m o  e n  la  
p a n ta l la ,  la  b e l la  a r t i s t a  i n s p i r a  g r a n d e s  p a s io n e s .  -  L o s  c e lo s  s o n  c a u s a  

d e  u n  d r a m a  s a n g r i e n to  e n t r e  d o s  e n a m o r a d o s  d e  M abel
galona, todo ello en  fin, unido a la m ism a cir­
cunstancia isidicada de aislam iento con res­
pecto a  las norm as que rigen  al resto  de la so­
ciedad, han  dado lugar a ese relajam iento  evi­
dente de las leyes de la ética.

Periódicam ente llegan hasta  nosotros como 
envueltos en  arom a de fábula m aravillosa, 
noticias y com entarios relacionados con los 
acontecim ientos más salientes que se desarro­
llan en tre  los habitan tes de la ciudad de Los 
Angeles, Meca de la C inem atogría y m oder­
na Cápua, donde los ases y estrellas de la 
pantalla viven como aislados del resto  del 
mundo.

L a «rédam e» unas veces y otras el afán de 
oíerecr al público sucesos sensacionales, han  
dado lugar a  que se haya fantaseado mucho 
acerca del género de vida 'q u e  llevan los ciu­
dadanos de Los Angeles. No obstante, lo que 
parece fuera de duda es que, la M oral no  es 
precisam ente la m ás característica de las vir­
tudes cívicas de aquella sociedad.

Sin duda la acumulación de m ujeres be­
llas y m im adas por el aplauso del público 
de todos los continentes, coincidiendo con la 
selección de hom bres jóvenes, artis tas  y em ­
prendedores, la facilidad extrem a con que allí 

^^'san y descasan galanes y doncellas, el 
hábito de un  lu jo  estridente y una vida re-

A ún recordam os, por ejem plo, con todo de­
talle, el famoso proceso que pesó sobre el 
popular i 'a t ty  con motivo de cierto  rap to  de 
una dam a que sugirió la m uerte del director 
de «films» W illiam D esm and Taylor y en  él 
que se cieron com plicadas M abel N orm and 
y E dna Purvíance ; frescos están aún  en nues­
tra  m em oria los sabrosos d ftalles del pleito 
de divorcio de M ary P ickíord  y de su u lterior 
m atrim onio con D ouglas Fairbanks...

Pero sobre estos y otros sucesos que no 
sacaipos a  colación por no pecar de m acha­
cones, se destaca el que acaba de reg istra rse  
en Hollywood (a poca distancia de Los An­
geles), el día 31 de diciem bre y que el telé­
grafo jio s refiere co n 'to d o s  sus detalles.

Según parecer el m ultim illonario «yankee» 
C. E . L ines, deseaba celebrar con una gran 
fiesta en  su hotel de Hollywood, cerca de

Los Angeles, en California, la 
despedida del año e invitó a ella 
a  varios amigos y am igas, en tre  
las cuales se encontraban las dos* 
«estrellas» de cinem atógrafo E d­
na Purviance y M abel Norm and.

A las ocho y m edia llegó miss 
M abel N orm and, y d ijo  a  su chó­
fer, Joe G reer, «Kelly», que es­
perase. Como transcurrie  una ho­
ra y la «estrella» cinem atográfi­
ca no saliera, subió el sirviente 
a las habitaciones donde se efec- 
iiicbo la fiesta, y encontró a  su 
am a y a miss E dna  Purviance al 
lado dcl m illonario M r. Court- 
land S. L ines, en  estado de em­
briaguez.

lí l  phófer aconsejó a m iss Ma­
bel N orm and que volviese a  su 
casa, y como ella se resistiese, 
«Kelly» le amenazó con abando­
nar su servicio si no  salía de allí 
en  seguida.

E l chófer h a  contado en estos 
térm inos lo ocurrido después : 

«Miss N orm and se levantó de 
la silla y me dió el brazo. Cuando 
nos dirigíam os hacia la puerta , 
M r. L ines, que se había puesto 
f ii pie, hizo adem án de coger una 
botella p a ta  lanzárm ela. E n ton ­
ces yo le disparé un  tiro  de re­
vólver.»

M r. L ines cayó al suelo arro­
jando  bastan te  sangre, e inm e­
diatam ente fué trasladado al hos­
pital, donde se le  ex tra jo  el pro­
yectil, m ientras el chófer se pre­
sentaba a  la  Policía y hacía en­
trega dej revólver, que, por cier­
to, pertenecía a  su amada.

M r. L ines ha dicho que en el 
m om ento de hallarse sentado en­
tre  m iss Purviance y m iss N or­
m and bebiendo tranquilam ente 
entró Kelly, y dirigiéndose a  la 
segunda le indicó que saliera del 
recinto. E lla  se negó  a obedecer, 
y entonces el chófer sacó un  re­
vólver y disparó sobre el decla­
ran te , sin  que éste diese moti­
vos para la agresión.

L a  reclaración de miss P u r­
viance coincide con la  del herido.

L a Policía sospecha que K elly 
estaba en relaciones amorosas 
con miss M abel, y  que obró im ­
pulsado por los celos.

Aunque en un principio fueron 
detenidas las dos m ujeres, se las 
puso en  libertad  después de pres­
ta r  declaracinó.

M abel N orm and iba a  ser ope­
rada de apendicitis el día i.® de 
enero ; es decir, el siguiente de 

ocurrir el suceso de Hollywood. La opera­
ción se h a  ejecutado con feliz éxito  en  una 
.“«ala inm ediata a la que ocupa M r. Court- 
iand S. L ines, en el m ism o hospital.

E l juez pide una fianza de 10.000 dólares 
al chófer.

E l escóndalo h a  producido tan ta  sensación 
en  los E stados 'Unidos, que el procurador 
general de K ansas h a  prohibido que en  ade­
lante se exhiban películas donde figure miss 
N orm and. Igual resolución se ha adoptado en 
otros Estados de la Unión.

Miss N orm and sostiene que K elly no es su 
am ante, sino su sirviente, y que siem pre lo 
ha tra tado  como tal.

Miss Purviance m anifiesta, por su parte, 
que M r. L ines pensaba casarse con ella (con 
E dna), aunque no  se había fijado la fecha.

E l chófer dice que su propósito era  librar 
a m iss Slabel N orm and de la influencia que 
sobre ella e jercía M r. L ines, el cual cons-, 
taiitem ente la  ten ía  bajo  los efectos de ía  
em briaguez.

Como verá el lector, no siem pre term inan 
los am ores de M abel en  la vida real, con el 
epílogo grotesco con que suelen aparecer en 
la pantalla.

S antorín
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LA S VECINAS DE E N F R E N TE

_ E n  las noches estivales, Euisa y Juan  Sau- 
riac, de codos en  el balcón, eran espectado­
res del diario  espectáculo de la comedia hu­
m ana. Llegado ya su am or a ese estado de 
evolución, en que parece fatigado de sí m is­
mo, Luisa y Juan  se ocupaban solam ente de 
los dem ás. Pero  sin  malicia.

E l noviazgo de la m uchacha rubia del piso 
segundo de la casa de la  e,squina, la m uerte 
del solterón del entresuelo, el nacim iento de 
un niño en el sotabanco, donde vive un  ma­
trim onio a  quien nadie ve n i conoce... Todo 
ello servía de com entario a  los dos observa­
dores. No hacían un gesto ni un  movimien­
to  dos señoras de cincuenta y sesenta años, 
que vivían  enfrente de ellos, que no  fuese 
advertido y com entado por Luisa y Juan  con 
su sim patía acostum brada.

M uy diferentes de cuerpo y de rostro, eran 
sem ejantes por su modo de vestir, por su 
sonrisa fugitiva y sus ojos casi siem pre ale­
gres.

—Tenemos suerte  — observó Luisa — de 
ten er por vecinas fren te  a  nosotros unas se­
ñoras tan  sim páticas y tan  discretas, va que 
somos tan  descuidados que siem pre tenemos 
los balcones abiertos.

M ientras que sus vecinos de la misma ca.sa 
les eran  com pletam ente desconocidos, Luisa 
y Juan  ten ían  una h istoria im aginada corres­
pondiente a  cuantos v ivían  fren te  de ellos : 
diez o doce fam ilias pertenecían a  sus ojos 
y a sus oídos.

—L a joven del segundo hace progresos en 
el p iano  — d ijo  Juan.

Su m ujer m ostró su sim patía por un sexa­
genario  afeitado como un cómico que vivía 
en el piso inferior del ocupado por las seño­
ras. Apoyado en su balcón, ind iferen te a to­
do, salvo a la dignidad de su arte , con un 
libro en  la m ano, este ém ulo de M oumet Su- 
lly declam aba versos clásicos.

Al oirle un endecasílabo, dijo  Luisa :.
—Yo conozco ese verso. E s de V íctor 

Hugo.
—Yo creo que es de Racine — replicó el 

m arido, sonriendo.
E lla  se obstinaba en afirm ar que era de 

V íctor Hugo.
—Lo aprendí en  el convento con las im­

precaciones de Camila.
Ju an  sonreía feliz. Ha.sta que un día su 

tranquilidad se vió desvanecida por comple­
to, Recibió una carta  que decía : «Es usted 
el más ciego de los hom bres. P regunte usted  
a  su m u jer el nom bre de la persona que la 
esperaba el viernes, a  la salida de las gale­
rías Rocham beau. — Un testigo invisible».

— ¡L u isa ! — exclamó Juan  con voz ronca.
Y le entregó el anónim o, que ella leyó con 

avidez.
—E sto  es una infam ia. A m í no  me ha es­

perado nadie en n inguna  parte. Te lo juro...
—Vacilas — insistió  su marido.
Luisa lloró am argam ente.
—Sólo he encontrado a  tu  prim o Gastóii- 

Me saludó y cambiamos algunas palabras. E l 
sí e.speraba a alguien, pero no era a mí. Si 
no te lo  he dicho es porque juzgué el hechO' 
insignificante y  porque no estás en  buenas 
relaciones con él.

—Te creo — d ijo  Juan  con voz débil. — 
Pero podías haber evitado hablarle. U n sira-

¡M AÑANA!

¡ Con cuánta dulcedumbre, 
al trasponer la cumbre, 
se ha despedido el sol de m i ventana. 
P'n su breve agonía, 
sentí que me decía :
«Por consolarle volveré mañana».
l ín  m i huerto  las rosas,
ha poco tan  pomposas,
presienten ya consumación tem prana.
i Qué im porta ! Los rosales,
o tras ñores igv\ales,
a l sol naciente me darán m añana.'
A una ilusión que h a  m uerto,
no le digáis, oh, pájaros del huerto  :
«PJs prim avera ; resucita, hermana».
Que ya su quebradizo,
puro encanto  p o r 's iem p re  se deshizo,
y o tra ilusión no lograré maiuina.

L u is  Barreda
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escaparon, esta noche, a la observación del 
jua trim o n io . Desde aquella época los esposos 
recibían, cada quince días, un  anónimo. Unas 
veces era Luisa la  avisada de una infi.deli- 
dad  de Juan  ; o tras, era  éste quien tenía que 
deplorar un  desliz de su esposa. Las veladas 
fueron envenenadas por este epistolario anó­
nim o. Phi vano era herm oso el cielo de P a ­
rís  ; en vano, cada día, desarrollaba ante sus 
ojos escenas de dicha y de am or. Luisa y 
Ju an  habían  descubierto la  m aldad hum ana.

Su cariño se ex tinguía poco a poco. D iri­
gían m iradas de desconfianza a  las personas 
y  a las cosas. Después de dos años de tor­
m ento, Juan  calculó que todos estos anóni­
mos habían costado a su au tor doce francos.

Cerebrino MANDRI
C U R A  L O S  

D O L O R E S N E R V IO ­
SO S y REUMÁTICOS
(de cabeza, neuralgias fa­
ciales, intercostales, de ri­
ñones, ciáticas, etc ) y las 
molestias periódicas pro­
pias de la mujer. NUNCA 
II PERJUDICA II

pie saludo hubiera bastado. E s m enester que 
seas más discreta o tra vez.

La discusión continuó, m oderada, pero 
am arga, hasta  que llegó la hora del balcón. 
L a velada, otras noches tan  cordial, fracasó 
totalm ente. Las ancianas vecinas de enfrente

—Sin contar el papel, que no  es malo — 
añadió Luisa. — Damos, sin  duda, que hacer 
a  alguien que no  le im porta tira r el dinero.

U na de las vecinas ancianas m urió casi re­
pentinam ente, pues sólo estuvo enferm a tres 
o cuatro  d ía s . ' Su com pañera apareció, a  los 
pocos días, en  la calle. L a vieron Luisa y 
Juan  y les pareció que estaba abatida por el 
dolor. Sus manos caían  sobre la  falda. L ue­
go supieron que, abandonados todos los que­
haceres de la casa, ésta parecía un cemen­
terio. E l gato, olvidado por su am a, m aulla­
ba de ham bre.

—No sobreviré a  su am iga — observó Luúsa. 
— E stá  m uy cambiada.

Aquella noche, como d ía  15, llegó el anó­
nimo. E staba escrito en  renglones mal tra ­
zados como si fueran obra de irna m ano tem ­
blorosa. Acusaba severam ente a Luisa de ha­
ber fum ado en presencia de un  am igo de su 
marido.

La sorpresa de Luisa y Juan  no tuvo lí­
m ites. Efectivam ente, había fum ado Luisa, 
para ahuyentar un dolor de muelas, e n  pre­
sencia de su^m arido y de un  am igo de éste. 
¿ Cómo conocía ta l detalle el personaje anó­
nim o? E ra  m enester que su m irada llegase 
hasta el fondo de las habitaciones. ¿Sería la 
señora que vivía fren te por fren te de sus ha­
bitaciones ? ¿ Sería el cómico ?

Desde luego acusaron al cómico. No era 
posible que la anciana, abrum ada por e l pe­
sar, tuviese hum or p ara  escribir los anóni­
mos.

A los pocos días la anciana’ de enfren te cayó 
enferm a y tuvo que guardar cam a. Pero  el 
d ía-prim ero  de mes los Sauriac recibieron el 
anónim o correspondiente. Una m ano mori­
bunda había trazado, en  un  pliego de papel, 
las siguientes líneas :

«No os fiéis de vuestra felicidad. L a tra i­
ción, el sufrim iento y la m uerte os acechan 
como a todos los infortunados seres de la 
tierra».

— ¡ E sto  eS dem asiado! — exclamó, sollo­
zando, Luisa. — H ay  que avisar a  la policía. 
E sto  acaba conmigo.

—E.speremos algunos días — replicó su m a­
rido. — Tengo un presentim iento.
_ Algo ocurrió, en efecto. Se observaron se­
ñales de duelo en la casa de enfrente. Los 
rum ores callejeros afirm aban que en  aquella 
casa acababa de m orir una artista  que había 
sido m uy celebrada. Traicionada y  vejada por 
un  hom bre a  quien había adorado, abando­
nada por el público que tan to  la había feste­
jado, reunnció un día a  la  escena y se en­
cerró en  la más absoluta soledad.
_ Su vida austera le había conquistado la es­

timación de todo el m undo. Un sacerdote la 
asistió en sus últim os mom entos, y la don­
cella, ya anciana, que con ella vivió siem pre, 
la había oído discutir con el confesor, como 
si éste la exigiese que realizase una acción 
antes de m orir.

L a carta  anónim a no llegó en la fecha acos­
tum brada. Pero una m ano desconocida, envió 
a  Luisa una sortija  valiosa, envuelta en  un 
papel, en  el que estaban escritas estas pa­
labras :

«Con el arrepeu tinneu to  de una m ori­
bunda».

I sabel Sandy

i  S E C R E T O  D E  L . A S  M U J E R E S  H E R M O S A S  i
CONSISTE EN CONSERVAR SU CUTIS FRESCO, TERSO Y CON

difícil dar al rostro femenino el atractivo 
ae una piel aterciopelada cuando la sangre TR̂ AMIENTO>̂  

es anémica, pobre y enfermiza.
Fortaleced la sangre, tonificarla y limpiarla 
de impurezas N u e v a  s a v i a  roja y sana 
nutrirá los tejidos de la piel, dando a las 
mejillas el tinte rosado, que es el encanto- 

del b e l l o  s e x o *

LA LOZANÍA DE UNA ROSA
Específicos a base de milagrosas hierbas y 
raíces. No causan trastornos, no tienen 
mal sabor ni impiden continuar las costum­

bres habituales.
Mandamos nuestro interesante folleto

p a g in a s  d e  s a l u d  y  v id a
gratis a quien lo solicite.CA \̂ (.AAWii iV OVÍ4W1CI

— V 0nt9  0n rsp tiid c id G  d e  E s p e c íf ic o s  st D epósito s C s l le  V ilonovo  7 — BARCELONA ^
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L A  S E M A N A  T E A T R A L

H E li MADRID
/ 3

1  REAL

3  H a constituido un  verdadero acontecimien-
S  to  artístico  el estreno de la comedia lírica, 
3  de Ricardo S trauss y H ofm ansthal, E l coba- 
— llero de la Rosa. La crítica  se m uestra uná- 
=  nim e en sus alabanzas, reconociendo que se 
3  tra ta  de un  bello poem a m usical en  que las 
=  notas sen tim ental y harm onística
=  están  habilísim am ente barajadas.
S  L a acción, no  obstante, languide-
3  ce un tan to  al final, pero  este es
3  un defecto que el espectador per-
=  dona cuando le ofrecen un con-
3  ju n to  tan  inspirado como el de la
H  nueva partitu ra  de S trauss.
3  La in terpretación fué excelente,
=  en  general, distinguiéndose sobre-
3  m anera la soprano H afereu. E n
s  cofujunto, in terp re ta ron  todos la
3  obra exagerando un  poco la parte
=  grotesca de los tipos, defecto en
=  que caen con frecuencia los artis-
3  tas alem anes. L a orquesta, estu-
3  penda.

I  APOLO
~  La com pañía argentina, antes de
3  pasar al te a tro  de la L atina, nos
3  h a  dado a  conocer dos obras : Mi
3  hijo  el doctor, de F lorencio Sán-
3  chez, y L a  madre tierra, de Be-
3  n u tti. L a prim era es una comedia
3  m ás en  que se ponen de relieve
3  los antagonism os en tre  igauchos»
3  y «gringos», en tre  los indígenas
3  aferrados a  la tradición racial y
3  los hom bres que llegan a l P lata,
3  procedentes de lejanos países, y
3  que pretenden  im poner su  ética y
3  sus costum bres. E l  final de la obra
3  es un  tan to  arbitrario  por satisfa-
3  cer los prejuicios del público. La
3  obra fué m uy aplaudida así como
3  los in térpretes.
3  La m adre tierra es un canto ele-
3  gíaco al esfuerzo, no  siem pre re-
3  compensado, de los hom bres que
3  labran la tie rra  y ponen en ella
s  todos sus am ores y esperanzas.
3  Tam bién gustó esta obra que cons-
3  tituyó  un  triunfo  para los intér-
3  pretes.

3  ESPAÑOL

esposo m uere al d a r  a luz a su prim er hijo. 
La fam ilia se desparram a a im pulsos de la 
adversidad que ha aventado la sem illa que 
Juan  sem bró en un  «surco» que no era el 
suyo...

É l desarrollo de la  obra, es un tan to  au­
daz. S in  embargo, el público la ocogió muy 
bien, especialm ente los actos prim ero y se­
gundo, sólidam ente construidos y resueltos.

Borrás, logró u n  triun fo  personalísim o.

Se estrenó, en  este teatro , una 
adaptación de los herm anos Ma­
chado de la sabrosa com edia de 
Tirso, E l condenado por desconfiado. L a la­
bor de los exquisitos poetas h a  sido todo lo 
pulcra y honrada que de ellos podía esperar­
se por lo que fueron justam ente ovacionados.

E l éxito no  fué piás concluyente por de-' 
fectos im perdonables de presentación escéni­
ca y de interpretación.
CENTRO

Francisco de Viu ha dem ostrado nueva­
m ente que posee un gran' tem peram ento de 
comediógrafo, que, seguram ente, le llevará al 
triunfo  definitivo. Su últim a obra, E l surco, 
estrenada por Borrás, así lo  prueba.

E l protagonista, Juan  «el Cabrero», es un 
adm irable tipo  ru ra l castellano. Por am or a 
su hijo, por el obesionante deseo de liber­
ta rle  de la vida obscura y apegada a la  tierra  
que aquel llevó, no duda recu rrir a todos 
los procedim ientos para lograr lo que estim a 
ha de constitu ir su felicidad. Por toda suer­
te de medios, consigue ir  apropiándose el 
caudal de los encopetados señores de los 
cuales es adm inistrador, h asta  que llega la 
rum a de estos y se asegura la  fortuna de su 
hi]o. Pero el mozo, se enam ora perdidam en­
te de P ilar, la h ija  de los señores y aunque 
esta desprecia al m uchacho, el «Cabrero» 
consigue que se efectúe el m atrim onio. No 
obstante, Juan  ve que su h ijo  no es feliz. 
Pilar, que no h a  cesado de despreciar a  su

La notable y  bella «messo-soprano* Mercedes Arenas en el papel de
de “H Trooatore"

V acante este teatro  por despedida de la 
com pañía que dirige el insigue actor catalán, 
debutaron las huestes de Irene Alba y Bona-

Desinfectante de fama mundial -  Olor 
agradable '  Beneficioso para la piel - 
Higiene íntima - Jabón a n iis^ tlc o  per­

fumado - N o mancha ni irrita

íé , reponiendo' en  escena «La plum a verde» 
de Muñoz Seca. E l público ovacionó caluro­
sam ente a los veteranos artistas. — N ío.

EN BARCELONA
GOYA

Debutó en  este tea tro  la  com pañía italiana 
de D arío Nicodenií, constituyendo una de las 
notas más salientes de la  tem porada. R eal­
m ente, cuantos adjetivos encom iásticos empleó 

la crítica m adrileña al juzgar la  
labor áe estos artistas, están  muy 
puestos en razón. E l conjunto , es 
inm ejorable y desde luego, lo me­
jo r  que hemos visto  estos últim os 
años en tre las com pañías ex tran je­
ras que nos han  visitado. L a adm i­
rable natura lidad  con que repre­
sen tan  estos a rtis tas  sus papeles, 
la  facilidad con que resuelven las 
escenas de conjunto , el m atiz su ­
tilísim o que cada cual im prim e a 
su  labor y la decorosa form a como 
p resen tan  las obras, m erecen des­
de luego cuantos elogios puedan 
tributárseles.

Pero especialm ente V era Verga- 
n i, la  adm irable a rtis ta  del gesto, 
ha de dejar en  Barcelona im borra­
ble recuerdo. Su figura, esp iritual 
y señoril, su bello rostro- de líneas 
clásicas, su voz aterciopelada e in ­
sinuante y sobre todo la expresión 
que sabe dar a  las pausas en  el 
recitado, son sum a y compendio 
de lo m ejo r que hemos visto  en  su 
género.

É n tre  las obras representadas 
por la  notable agrupación, figuran : 

«La vena d ’oro», com edia en  tres 
actos de Zovzi,’' en  la que el autor 
resuelve, quizá de una m anera un 
poco audaz, el problem a de un  h i­
jo  que h a  de eleg ir en tre  la  m uer­
te  probable de su  m adre que lan ­
guidece de am or y la posibilidad 
de salvarla, aún  a costa del des­
honor, arro jándola en  brazos del 
que hasta  entonces solo fué un  
am ante platónico. E s ta  obra fina­
m ente escrita y dialogada, es el 
prototipo de la  m oderna comedio- 
grafía en  que, m ás que a  la  rea­
lidad de la vida, se atiende a sa­
tisfacer el «afán literario» de que 
hablaba Benavente.

«La Morosina» de Fraccaroli, es 
iZinsara» üna delicada com edia, al estilo de 

todas las que de é l conocemos, 
sin  problem as trascendentales, sin  

grandes choques de pasiones, pero con u n  diá­
logo ingenioso y pulido y unas situaciones ple­
nas de gracia, que d istraen  am ablem ente al 
auditorio.

«Le tre  grazzie» de Nicodemi, es un  a  mo­
do de pasillo cómico, en  que se advierten  sus 
adm irables condicionés de hum orista agudo e 
intencionado.

Por últim o, nos han  ofrecido unas represen­
taciones de «L’aigrette» de Nicodem i, ya cono­
cida, por haberla estrenado hace algún tiem po 
la X irgu. A pesar de ello, h a  tenido esta repo­
sición todos los honores de un estreno, no  sola­
m ente porque nos la  han  ofrecido en su idio­
ma originario, sino porque V era V ergani, hace 
del papbl de protagonista una creación insu­
perable.

La noche de la presentación de la  com pañía, 
N icodem i, con su adm irada facilidad p ara  es­
tos m enesteres, nos ofreció una sabrosa confe­
rencia prelim inar acerca de las litera tu ras in­
glesa, francesa y española y su notoria influen­
cia sobre el actual renacim iento de la dram á­
tica italiana.

ELDORADO
Con gran éxito, h a  comenzado la tem porada 

de V ariedades, destacándose en  los carteles 
B lanquita Suárez, que todos los días alegra 
aquel escenario con su gracia y su arte.

Saniorín

Ayuntamiento de Madrid



m m \  E L b iÑ E
EL CINE l limiIH

EL  M U N D O  DE L A íC I N E M A T O G R A F I A

EN EL CINEMATOGRAFO PAGAN 
POR BAILAR

Que el que baila tenga que pagar la mú­
sica, es cosa que por sabida se c a l la ; pero 
que le paguen a uno por bailar, es algo inau­
d ito  que sólo ocurre en el cinem atógrafo. No 
es extraño, pues, que al solo anuncio del di­
rector A lian Dwan en solicitud de bailado­
res acudiesen al estudio de la Param ount, en 
L ong Island  (New Y ork), setecientas cincuen­
ta  personas, hom bres y m ujeres, para tom ar 
parte  en varias escenas de la  película kEI 
herm ano mayors (The Big Brother). A todas 
estas personas se les pagaron cinco dólares 
diarios por ‘cabeza para bailar unas 
cuantas horas.

P ara  im presionar estas escenas del 
baile, la em presa Param ount alqui­
ló un  inm enso «dance-hall», célebre 
en o tros tiem pos, pero casi olvidado 
en la actualidad, por haber sido clau­
surado hace unos años por la policía, 
a  causa de su  m ala reputación. Una 
herm osa m añana, las setecientas cin­
cuenta personas que se congregaron 
en el estudio de la em presa Fam ous 
Players-Lasky Corporation,, para  dar­
se gusto bailando al' precio de cinco 
dólares diarios, se encam inaron al sa­
lón de baile, escogido de antem ano, 
para im presionar las escenas. La 
m ayoría de los hom bres iban vesti­
dos de frac, m ien tras’ que, las m u­
jeres lucían elegantes tra je s  de «soi- 
rée». E n  el g rupo  había hom bres gua­
pos y feos, y m ujeres bonitas y de 
belleza un  tan to  dudosa (socorrido eu­
fem ism o para no llam arlas feas). 
E xactam ente  el m ism o grupo hete­
rogéneo que uno hallaría  en cual­
quier salón de baile com ún y co­
rrien te.

Cuando llegam os a l salón de bai­
le, descubrim os al d irector Alian 
Dv/an en una especie de plataform a 
en un  ángulo  del local, con el megá­
fono en la boca y una batería  de cá­
m aras delan te , dando instrucciones 
con toda calm a a la m ás heterogénea 
m ultitud  que jam ás se h a  congrega­
do an te  los objetivos de diez cám aras 
cinem atográficas. M uchos de los com­
parsas estaban sentados en  m esas dis­
tribu idas alrededor del salón, o en  si­
llas de tije ra  colocadas en  uno de los 
extrem os del inm enso «dance-hall».

lusic

estos aparatos fueron llevados al «hajl» des­
de el estudio de Long Island  e instalados con- 
veuientem ente en  los lugares escogidos por 
los técnicos cinematográficos.

Cuando los com parsas y artistas hubieron 
term inado su almuerzo, el d irector Alian 
Dwan volvió a subir a su plataform a y dió 
algunas instrucciones al popular Tom  Moore, 
quien in terp re ta  el papel de protagonista de 
la película. Cuando todo estuvo dispuesto, las 
cám aras volvieron a dejar escuchar el ruido 
de las m anijas y la im presión de las escenas 
de «El herm ano m ayor scontinuó sin  in te­
rrupción como por la m añana.

Las escenas del baile son m eram ente un

el appache», «Los cazadores de dotes» y «La 
escalera de la  m uerte», ha sido contratado 
por la m anufactura am ericana .Universal.

Un p a la c io  c in e m a to g rá f ic o

E n  Francfort será  inaugurado en breve un 
salón cinematográfico en el que tendrán  ca­
bida 5.000 esppectadores.

G lo r ia  S w a n s o n
La bellísim a artis ta  cinem atográfica Gloria 

Swanson atraviesa por el terrible trance  de 
haber perdido a su padre.

Gloria Swanson ha recibido testim onios de 
pésam e de todas las naciones del 
mundo.

A una señal convenida, la música 
de instrum entos de cuerda, semies- 
condida en una especie de tem plete, 
comenzó a  dejar o ir sus armoniosos 
acordes, y  pron to  el am plio -salón se vió pic­
tórico de bailadores. E s evidente que si en­
tre  los bailadores no  se hubiesen distribui­
do convenientem ente ocho o nueve ayudan­
tes del director, la  cosa no  habría  m archado 
tan  fácil y llanam ente.

L a im presión de las escenas continuó hasta  
el m ediodía, a cuya hora los artistas, com­
parsas y dem ás personas que tom aban parte 
en ella, fueron a buscar el «lunch», consis­
ten te  en  «sandwiches», pastel de fru ta  y una 
botella de leche, todo lo cual fué entregado 
a cada persona en  una ca jita  de cartón a 
m anera de canastilla . Los setecientqs cin­
cuen ta com parsas form aron dos líneas, las 
m ujeres en  una y los hom bres en  o tra. Una 
vez que cada cual tuvo la cajita  de «lunch» 
en  su poder, fué a sen tarse a la  mesa que 
an tes ocupaba, a fin de evitar confusiones.

M ientras los com parsas com ían tranquila­
m ente su  «lunch», de cuya excelencia todos 
se hicieron lenguas, los electricistas, carpin­
teros y m aquinistas arreg laron  las luces para 
las escenas que debían im presionarse en  la 
m ism a tarde. Los aparatos de alum brado e 
ilum inación no  podían ser más variados : 
g randes focos de arco  voltaico, reflectores 
klfcig y arcos eléctricos de los llamados sola­
res, para  producir una luz que rivaliza en 
in tensidad con la del astro  del día. Todos

Eáilh ¡onson, que actúa de protasonlsta en muchas películas 
recientemente estrenadas

episodio de esta m onum ental película. E l pú­
blico que asista a  su proyección no  logrará 
nunca darse cuenta del inm enso trabajo  que 
supone su im presión, y, sin em bargo aque­
llas no son m ás que unas cuantas de las 
m últiples escenas de g ran  espectáculo que 
contiene la cinta.

E n  «El herm ano mayor» tom a parte , como 
hemos diclio antes, el em inente y popular ac­
to r Tom Moore, que in terp re ta  el papel de 
Jim m y Donovaii. La excelente labor artística 
del actor Moore está debidam ente secundada 
por un grupo de artistas, en el cual figuran 
los más notables actores y actrices de la Pa­
ram ount.. Con estos elem entos y con el m eti­
culoso cuidado con que el argum ento de «El 
herm ano mayor» ha sido adaptado a  la pan­
talla, no hay duda qeu el público aplaudirá 
sin  reserva la labor realizada por Alian Dwan, 
em inente d irector de una serie de notables 
producciones de la  Param ount.

Ecos diversos
EN EL EXTRANJERO

L u c ia n o  A lb e rtin i
E l a tle ta  A lbertini, que tan to  se ha di.s- 

tinguido en sus últim as producciones «Julio

EN MADRID s

¡ progresa'.... — E n  menos de S  
dos sem anas se han proyectado en =
los cines m adrileños cuatro pelícu- =
las de factura nacional — «Curro "Var- =
gas», «El pobre Valbuena», «Santa =
Isabel de Ceres» y «La Dolores» — y =
se anuncia- el próxim o estreno de =
«Los guapos o gente brava», «Proble- =
raa resuelto  y «Alma de Dios». S

L a m anufactura m atritense Atlán- =
tida, term inó la im presión de «Ven- ~
ganza» y prepara «Rejas y votos» (se- =
gunda época de «Carceleras»), «El ~
«El barrio  de la viña» y el episodio = .
nacional titu lado «La h ija  de Mala- =
saña». =

R afael Sah 'ador concluyó «El pu- =
ñao de rosas». =

Arm ando Pon, -el experto  operador =
de «Alma rifeña» y «Viaje de los Re- —
yes a Italia», sigue batiendo el re- =  
cord del reporta je  cinem atográfico s
con su m arca V ictoria F ilm . =

L a F ilm  E spañola lleva m uy ade- =  
lantada la adaptación cinem ática de ~
«Don Alvaro o la fuerza del sino». =  

Y la «Cinegráfica E.spaña», que =
editó «Santa Isabel de Ceres», y a  =
cuyo fren te figura el prestigioso ci- =
neniatografista don E nrique Blanco, ~
se propone trasladar a  la pantalla =
nuestras m ejores novelas antiguas y =
m odernas. =

Como veis, la cinem atografía espa- S
ñola da bastantes señales de vida. Lo =
que precisa es que el éxito  la acom- =
pañe. Por lo que al público m adri- =
leño atañe, no puede ser más sa- =
tisfactoria su conducta, pues cuantas =
películas españolas desfilan por las =
pantallas de los cines de la corte, H

obtienen su aplauso sincero y en tusiasta. =
Cumpliendo nuestra  prom esa de volver a  =

ocuparno.s de «Curro Vargas», hemos de de- =
cir que si cuando la contem plam os en sesión =
de prueba nos gustó, mucho m ás nos gustó =
cuando presenciam os su proyección como es- =
pectadores y no como críticos. S

Pero, como el vulgo prefiere lo cómico a  lo =
dram ático, alcanzó m ayor .éxito «El pobre =
Valbuena» que «Curro Vargas». S

Y  el resonante éxito de «El pobre Valbue- =
na», es m uy justo , porque, aparte de lo inge- =
nioso de su argum ento  basado en la obra de =
Arniches y G arcía Alvarez, Gil V arela y Mon- =
tenegro rivalizan en gracia y ocurrencia p ara  =
alegram os la existencia. M erecedor de elo- =
gios,‘ es igualm ente don José Buchs, po r la S
fidelidad con que adaptó este popular sai- =
líete. =

O tro éxito, aunque 110 tan  brillan te  que el S
de «El pobre Valbuena» — sin duda por esa =  
exagerada predilección del público hacia lo =
cómico — obtuvo «Santa Isabel de Ceres». =

H ablar á estas alturas del asunto  de la fa- S
mosa producción literaria  de Alfonso V idal y =
Planas, indicaría insensatez. Lim itém onos a S
exam inarla como película. =

Lo m ejor de la ' película «Santa Isabel de =
Ceres», es la claridad de su fotografía — cosa E
poco corriente en  las películas españolas—  =

Luego, la creación de A urora Redonda, la bo­
n ita prim era actriz del teatro  de la Comedia, ' 
que encarna de m odo adm irable a la  infortu­
nada I s a b e l; los restan tes in térpretes — Isa­
bel Redondo (Sagrario), Sra. de Echaide (En­
carna), M anuel S ierra( León), E . Zaragoza­
no (Abel de la Cruz), M. Luna (Niño de Vé- 

•lez) y F ernando Porredón (Don D im as), dis­
cretos, nada m ás que discretos en su§ respec­
tivos papeles. Y, en  últim o lugar, la  direc­
ción y la  «misse-en-scéne», que peca de po­
bre y de dem asiado teatral.

Tam bién «La Dolores», según el célebre 
dram a de don José Feliu  y Codina, triunfó  
en toda la extensión de la palabra. Y este 
triunfo  m ás que a  nadie, es debido a  don 
M axim iliano Thous, que acredita sus exce­
lentes cualidades de hábil «metteur». Avalo­
ran  «La Dolores», bellísimos panoram as de 
Zaragoza, Teruel, Daroca y Calatayud.

Comentábamos varios am igos favorable­
m ente las últim as películas españolas, cuan­
do se -nos acercó un personaje m uy influyen­
te en el m undillo cinegráfico.

L e pedimos su parecer sobre el estado ac­
tual de la cinem atografía española.

E l nos contestó :
— j Se progresa 1...
Insistim os en nuestras preguntas, pues nos 

agradaría oir una opinión extensa.
E l, im pasible, repetía  :
— i Se progresa! ¡S e  p rogresa!...
E s c ie r to : se progresa.
Y  con esa frase, tan corta, pero ta n  signi­

ficativa, se debe responder a aquellos pelicu- 
listas ex tran jeros que fingen in teresarse por 
la cinem atografía española, cuando lo que 
quieren es su com pleta desaparición.

Y  de continuar diciendo, claro que con fun­
dam ento : ¡S e  p rog resa!..,, pronto  llegare­
mos s enorgullecem os de poseer una cinema­
tografía propia, digna de com petir con las 
ex tran jeras por muy grandes que sean.

G umucio

EN BARCELONA
«Nido d e  a m o r»

Bellísimo y delicado poema donde el eter-

J i
,'.V‘

V

L
Mary Me Aooy, notable estrella americana cuyas confidencias 
sobre secretos de belleza aparecerá pronto en un libro editado

por EL CINE

no problem a de la hum anidad 
adquiere toda la eterna poesía 
y sentiraentalidad que el mis­
mo títu lo  de la obra indica.

La belleza y distinción de 
M argarita Barnay contribuyen 
no poco a realzar el interés de 
las escenas en  las que el gran 
actor alem án P au l V egener 
hace gala de su mímica incom­
parable que ta n  alto  ha colo­
cado su nom bre dentro  de la 
cinem atografía m undial.

L a in terpretación  que estos 
dos artis tas  famosos d a y  a 
«Nido de amor» será, sin  duda, 
uno de los mayores triunfos 
obtenidos por el Repertorio 
M. de Miguel.

«A lm a d e  Dios»
E l delicioso sainete Alm a de 

Dios, orig inal de los chispean­
tes escritores don Carlos Ar­
niches y García Alvarez, mu- 
sicado por el m aestro Serra­
no, ha.sido  trasladado a  la  pan­
talla, siendo los encargados de 
ejecutarlo  la deliciosa pareja 
Alba-Bouafé, honra y prez de  ̂
la escena española*^

E l trabajo  desarrollado por 
estos dos exim ios artistas, co­
mo no podía menos de suce­
der, es verdaderam ente magis­
tral.

A lm a  de Dios, la obra tan  
popularizada por Loreto P ra­
do, a l am pliar sus m arcos es­
cénicos, podemos afirm ar ha 
ganado tam bién en realism o y 
comicidad.

A lm a de Dios será, m uy en breve, presen­
tada por el R epertorio  M. de M iguel, cuyas 
exclusivas son siem pre una garan tía  de éxi­
to para las em presas.

P ró x im o  e s t r e n o
E l próxim o día 21 se estrenará, en el aris- 

tocrático Salón K ursaal, 1 a 
in teresante superjoya de la 

' I U niversal «Los amores de un 
príncipe o el carrodsel de la 

, vida», en  la que los renom ­
brados actores M ary Philbin 
y N orm an K erry  hacen una 
notable creación.

G rande es el in terés que ha 
despertado esta cinta, y nos 
consta que su estreno es es­
perado con verdadera im pa­
ciencia, por lo cual es de es­
p erar que su exhibición re­
vestirá los caracteres de ver­
dadero acontecimiento.

Aún están recientes los éxi­
tos que en el ex tran jero  al­
canzó esta sublime produc­
ción, y no dudam os que en 
E spaña sabrán apreciarse los 
grandes m éritos que esta pe­
lícula encierra, conceptuada 
como una de las obras más 
perfectas de la cinem atogra­
fía.

N uevo  c in e m a to g r a f i s ta

D on Em ilio Muñoz nos co­
m unica que ha establecido, 
por su cuenta, una casa de 
com praventa y alquiler de pe­
lículas y que en tre las pro­
ducciones de que dispone fi­
guran  las «Producciones Mu- 
sidora y  Antonio Cañero», de 
las que ostenta la representa­
ción para el norte de E s­
paña.

Le deseamos muchos éxitos 
en  sus negocios.

Prlscilla Dean, la bellísima estrella de la Universal en una de 
sus más reciente -^creaciones

G lo r io so  XXIV a n iv e r s a r io

Al cum plir ahora el X X X IV  aniversario 
del m ás m aravilloso de los descubrim ientos 
contra la tisis, forzoso es recordaido a todas 
aquellas personas que, a causa de una vida 
desenfrenada y molicie, han llegado al bor­
de una tuberculosis. La R eal Academia de 
M edicina, después dé un escrupuloso análi­
sis, certificó que el Jarabe de Hipofosfitos Sa­
lud es el m ás eficaz p ara  com batir la tos, la 
disnea y la fa lta  de vigor y lozanía. Para 
hu ir de toda im itación fíjese el com prador 
si en la etiqueta ex terior se lee con tin ta  
ro ja  «Hipofosfitos Salud».

EN PROVINCIAS 

V illa n u e v a  y G e ltrú

Teatro Apolo. —  Con im éxito  enorm e se 
ha pasado «El castigo del cielo». Asimis­
mo continúa en  este local «La h ija  indómita». 
E n  varietés ha actuado A inparito Asensi (la 
T rianera), notable bailarina.

Teatro Artesano. —  S igue la em presa de 
este salón proyectando renom brados films. 
U ltim am ente hemos adm irado «El adm irable 
Crichton», «La fuga de la  novia», por Viola 
Dana, y «El tren  uúni. 24»..

Circulo Católico. — A gradable resultó la 
fiesta que la Sección A rtística celebró, el día 
de Reyes, en  este local, de la  cual se guar­
dará grato  recuerdo.

Juven tud  ViUanovesa. — H a quedado, cons­
titu id a  en  ésta una nueva agnipación tea­
tra l, denom inada «Juventud ViUanovesa», a la 
que de.seamos m ucha suerte en  sus em pre­
sas. — E l Grupo de V illanueva.

P a lm a  d e  M a llo rc a

Teatro Principal. — Se ha inaugurado la 
tem porada de cine con la serie «La dam a de 
Monsoreau».

Teatro Balear. — Las películas «Blanco de 
odios», por M ary Miles M inter ¡ «La vengan­
za de Tarzán» ; «Vidoeq», prim era jornada, 
y otras.

Ayuntamiento de Madrid
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Teatro U rico. — Se despidió, el domingo, 
la com pañía de P edro  BarretOj habiendo es­
trenado Doña Francisquita, el g ran  éxito de 
Vives, que gustó grandem ente, y Lisbhet, 
com edí» de regular libreto  y partitu ra .

E l lunes inauguróse la tem porada de cine 
con las películas «Las m il y una noches* y 
«Robín de los bosques».

Teatro Victoria. — Sigue La taberna y  la 
película «Hombres del Oeste»». H a  reapare­
cido la canzonetista A nita Ram is, siendo acla­
mada.

Cine Moderno. — Con un gran éxito  ha pa­
sado la prim era jornada de «Isabel de Tu- 
dor» ; «Parientes pobres», quinto capítu lo  de 
la serie «Los m isterios de París», y final de 
«Tüv».

Cine La Protectora. — H a term inado «El 
rey de París» ; «La m u jer más bella» ; «Bus­
cando un  pecador», creación del b ibeM  cine­
matográfico Constance T a lm ad g e ; «El nido 
de la avispa» ; «Tragedia de unos pantalo­
nes» ; «La reina mora», que ha constituido 
un exitazo, y otras.

Las proyecciones son amenizadas por los 
señores S ierra y M iralles a satisfacción del 
respetable.

Asistencia Palmesana. — Proyecta buenas 
cintas. — Bobina.

lleda, C. Subirachs, E . M artí, P . Solá, R . Ar- 
nau  y P. Corbera.

Como final de fiesta se repartieron  valio­
sos juguetes a  la gente m enudaj y, acto se^ 
guido, el Rdo. José R igau dirigió elocuentes 
frases al publico. — L u is  L i,iínas Isern.

G e ro n a

Coliseo Im perial. — E sta  em presa nos ha 
presentado la herm osa película «La Boheme». 
Además, se h a  proyectado el ú ltim o capítulo 
de la serie «El capitán  Kidd» y «Charlot, tra s­
nochador», cómica.

N uevam ente hemos podido adm irar la la­
bor de la herm osa cancionista M aría Cortada, 
que fué del gusto del público.

Teairo-Cine Albéniz. — Se han  proyecta­
do en este cine el segundo capítulo de ía pe­

lícula «El d iam ante negro» 5 «La cam arera 
del bar», po r D ecía Bioscop, y la c in ta  có^ 
mica «Al fin padre».

E n  este mism o salón sfe h a  pasado «El pa* 
dre Juanico».

E n  varietés, hemos visto  Los Saltons, m a­
labaristas, y a la cancionista Consuelo Donay, 
que cosecharon aplausos.

Cine Gran-Vía. — E n  varietés nos han  pre­
sentado a  Consuelo F erre r, cancionista, que 
tam bién fué afortunada.

Continúa la superserie francesa «El hom ­
bre sin  nombre», habiéndose proyectado el 
te rcer capítulo, y las películas «El beso», por 
Carmel M yers, y «Dulce venganza», cómica. 
—P abeo R iera .

T a r r a g o n a

~  A re n y s  d e  M ar
Sala M ercé. — H a term inado la serie «El 

secreto negro». Se ha proyectado el prim er 
libro de «Roger la H onte» y otras produccio­
nes seleccionadas del R eal Program a Ajuria 
y Em presas Reunidas.

Para la  próxim a sem ana se anuncia una 
representación de L ’estel de Nazarcth, por la 
com pañía de zarzuela y opereta de aficiona­
dos del Orfeó M ontserrat de Calella.

Salón Cine Doré. — Las dam as de la Con­
ferencia de San V icente de Paúl, de esta pin­
toresca villa, organizó la típica fiesta Arbre 
de Reís, que resultó espléndida, con una pro­
gram a en  el que tom aron parte las señoritas 
Lola R ibot y Paquita F errán  ¡ el n iño  Joa­
quín M ollfulleda ; las n iñas M. A ntonia Cas­
tillo, M. Teresa F errán , M aría M. Mollfu-

r/3
raoJeatio. quila 

cJ pelo O vello y  
m a ta  la  rais, nía 

j r r í ía i -  el cutis

A 3 "cxllo 52 -Darcdonoy  e n  lod fla  la s  peetiimgrias.
afeV rem ite úíscretamerdc per  correo 

cernheado, Qnlícipaodo ó-'OOÍis 
ai aeiíoa cíc

Cine Poliorama. — Se han  pasado las pelí­
culas «Madame X» ; «Jou-Jou» y «A ser bue­
nos chicos».

Salón M oderno. — Se han  prpoyectado en 
este local los episodios 9 y 10 de la  serie «Las 
siete perlas» ; «La aurora de mañana» ; «La 
ley del intercambio» ; «La condesita Quime­
ra» ; «Las vacaciones de Maciste», prim era 
jornada de «Las dos huérfanas» ; «Sergio Pa- 
iiine» ; las jornadas cuarta y quinta de sVi- 
doeq» y varias, cómicas.

Coliseo M undial. — Pasaron por e l lienzo 
«Cuidado con los bandidos» ; «Los dos sar­
gentos franceses» y «Charlot en  el bazar».

Teatro Cine Nuevo. — Se han  exhibido «La 
h ija  de los traperos» ; «Pablo y Virginia» y 
«Actualidades Gaumont». — LLORENS.

M ah ó n

Premiado con Gran Cruz y Medallas de Oro 
en Amberes y Roma 1923

Teatro Principal. — H a term inado su tour- 
née artística la com pañía Zeda-Victorero con 
la herm osa comedia, en  tres actos, E l alba, 
el día y  la noche, siendo un  verdadero éxito 
alcanzado por los artistas señores Zeda y Vic- 
torero.

Comey. — Sigue la actuación la compañía 
Salvino-Comul, que ha puesto  en escena E l 
conde de M ontecristo, La Tosca y Los hu­
gonotes. — Corresponsal.

El lunes se estrenó y continúa proyectándose con gran éxito en los salones

CATALUÑA Y PATHE CINEMA
la sensacional película

JA C K  B U 5C A
EMPLEO

creación del simpático actor WILLIAM RUSSELL

E X C L U S I V A S  “ P R O C I N E  S .  A . ”
Consejo de Ciento, 332, entl.° - Teléfono 4291-A BARCELONA

^ l l l
j?l!
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A R G U M E N T O S  D E  P E L I C U L A S

=  LAS DOS TORMENTAS

=  E u  uu  pueblecito ru ra l de M assachusets,
=  uno de los Estados Unidos de la América del 
=  N orte, viven su hum ildísim a existencia la se- 
=  ñora Moore y su h ija  Ana, sujetas a la aus-
=  teridad  de costum bres y al acendrado fervor
=  religioso cuya observancia, no  han  desterra- 
=  do aún, n i debilitado siquiera, las conquis- 
=  tas de los tienipos modernos, ta l vez porque 
H  a  estas pequeñas villas llegan m uy atenua- 
=  dos, si es que llegan, los latidos evolucionis- 
=  tas de las urbes.
=  Pero agobios pecuniarios de angustiosa gra- 
~  vedad obligan a  la señora Jtloóre a enviar a 
=  su h ija  a  la  capital, p ara  dem andar la  a3Tida 
=  de las T rem ont, unas prim as acaudaladas, de 
=  cuya generosidad espera la solución de sus 
=  conflictos. N o obtiene A na una cordial aco- 
=  gida en tre  su familia de Boston, a causa de
=  su arbitrario  vestir y  de su  encogim iento pue-
=  blerino, que hacen un violento contraste con
=  el lu jo  deslum brador y las ágiles m aneras
=  corteses im perantes en  aquella sociedad de
— ella desconocida ; pero  una tía, excéntrica, se
=  propone convertir a  la sencilla palom a tor-
=  caz en ave de brillan te  plum aje, digna de
=  los dorados círculos que las T rem ont frecuen-
S  tan  ; v; vistiéndola elegantem ente, la presen-
=  ta  en un baile suntuoso, donde pronto  se v^
~  rodeada de num erosos adoradores, producto
=  que brota como por generación espontánea
=  en el g ran  mundo, cuya juventud suele ser
S  profesional de la adoración.
=  Luciano Sanderson, un  aristócrata encana- 
S  liado, perseguidor de doncelleces indefensas,
=  pone sitio, con cínicas prom esas de m entido
=  am or, a los encantos de A na, creyéndola, por
=  su candor de niña, fácil presa de las auda-
=  cias seductoras. Mas, el alto concepto que la
s  m uchacha tiene del honor, la protege contra
=  los rápidos desfallecim ientos de voluntad que
=  en ella producen los cuadros de inefables de-
=  licias eternas que el verbo apasionado del
S  burlador la p in ta ; y éste, convencido de que
=  no  podrá rend ir la  v irtud  de Ana, se decide
=  a hacerla su esposa, exigiéndole el juram en-
~  to  de guardar el secreto de este enlace, con
=  la aseveración m entida de que, si lo divulga,
s  no  percibirá él cierta sum a que h a  de ase-
=  girrar un  porvenir^holgado a la conyugal pa-
=  reja.
S  Increíbles dulzores tiene para el alm a de 
=  la confiada esposa la breve luna de miel, tras
S  de la cual to rna a la villa, sin haber dicho a
=  las parieu tas T rem ont la aflictiva situación
=  de su hogar, esperanzada en que los bienes
=  del m arido llevarán un  rayo de luz a las ne-
=  gruras en tre  que se debaten m adre e hija.
~  Pero Sanderson, recobrado por el andjieute
=  crapuloso y olvidado casi de su víctim a, ilo
S  vuelve a  verla  hasta  el d ía  eu que lo reclama

■ -'T-

«¡r . ..

«¿a desventurada, sin dinero, sin amparo, stn esperanza, va de aldea en aldea pidiendo trabajo, sufriendo
repulsas y  mofas»...

una aprem iante solicitud de la joven que ha 
sentido estreiuecerse sus en trañas al beso 
bendito de la  m aternidad. Al escucliar de 
labios de Ana esta declaración, el m onstruo 
de villanía le revela la falsedad de su  casa­
miento, y se m archa dejando en el alm a fe­
m enina la dolorosa huella de su infam ia sin 
nombre.

La m adre de Ana sucumbe al nuevo golpe 
asestado por el infortunio, y la abandonada, 
huyendo del lugar, va a  esconder su ira  y 
su vergüenza -en la  aldea de Beldeu, donde, 
en una pensión, ve la luz un niño, fru to  vi­
viente de su am or desdichado. Como una ben­
dición del cielo, el recién nacido aventa del 
corazón m aterno, con su  clara sonrisa, las 
densas brum as del pesar ; mas, a  los pocos 
días, cae el niño gravem ente enferm o, y los 
progresos de la dolencia son ta n  rápidos, no 
obstante los cuidados del doctor, que Ana se 
decide a bautizar por sí m ism a a su hijo, 
viéndolo, a  poco, m orir en  sus brazos cuan­
do tratalDa de reanim arlo con el calor de sus 
caricias.

La propietaria de la pensión, m u jer que 
encubría su sequedad de alm a con e l tem or 
aparente a  las lenguas mordaces, p retex tan­
do e l descrédito que p ara  su negocio repre­
senta la ilegal m aternidad de Ana, la  arro ja 
de la c a s a ; y la desventurada, s in  dinero, sin 
am paro, sin  esperanza, va de casa en  casa y 
de aldea en  aldea pidiendo trabajo , y sufre 
repulsas, y  mofas, y h asta  insultos que es­
carnecen su dolor, sin  que un  solo corazón 
hum ano tenga, ya que no  piedad, com pren­
sión para su am arga desdicha.

T ras un largo  peregrinar, tan  angustioso 
como estéril, llega a la  villa de V erm ont y 
se detiene, exhausta de fuerzas, ante la quin­
ta  de la fam ilia B artle tt. A speram ente la re­
chaza el dueño de la finca, tom ándola por 
una vagabunda, si bien la acoge a l fin, ce­
diendo a ruegos de su esposa, toda bondad, 
y Ana qneda en  calidad de sirvienta, no  ta r­
dando en conquistarse, po r sus afabilidades 
y por sus aptitudes, e l cariño de aquella gen­
te sencilla que la  tra ta  con te rn u ra  paternal.

La vuelta de Catalina, sobrina de B artlett, 
que llevaba una la rga  tem- 
potada en  Boston y  que, por 
convenios fam iliares, había 
de casarse con David Bart­
le tt, h ijo  único del granjero , 
llevó a la  qu in ta  un  rayo de 
luz, un cascabeleo de risas 
que alegraron el am biente, 
un  poco tedioso en fuerza de 
reposado, y Ana comenzó a 
sen tir cómo se alejaban los 
ingratos recuerdos de un  ayer 
que tiñó de duelo su alm a, 
enturbiando las linfas, hasta 
entonces diáfanas, de la  co­
rrien te  de su vida. Pero  la 
adversidad, erigida en tirana 
de su corazón, la puso en  pre­
sencia de Sanderson, que iba 
a  pasar el verano en su casa 
de campo, próxim a a la  fin­
ca de los B artlett.

{Contimiará)

Una escena de la emocionante película «Las dos tormentas»

Compre Vd. el interesante 
folleto, H is to r ia  d e  M u s- 
s c l in i  y d e l  F a sc ism o *

Precio: 30 céts.

Illrr
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i  C O R R E S P O N D E N C I A

Irm a Boy. — Recibido re tra to  y giro.
Una trigueña, Tarragona. — Envíe, por giro 

postal o en  sellos de correo, el im porte de 
la suscripción (dos pesetas el trim estre) y  co­
m enzará a  recibir la revista.

J. Palomo, M arbeüa. — Servidas las sus­
cripciones y Ahlianaques. N o se recibió la 
crónica de Bilbao ; le rogam os vuelva a en­
viarla y se publicará.

Francisco Bálangí, Barcelona. — Se recibió 
su fotografía y aparecerá optrunam ente.

José M aría M arín, V illena. — Recibido giro. 
R especto de los chistes tenga en  cuenta que 
no podemos pv.blicar m ás de seis u ocho por 
sem ana y son muchos m ás los que recibimos 
'Cada día.

j TrT»'TVTW'!'t'r»'rrrT»'TTT’rr »TT*rrrTVT'n w'T'»T'WTT'r TT<

Jesús Fernández, Bilbao. — Se le envió el 
A lm anaque. Ya se en terará  oportunam ente 
de los socios que haya en  Bilbao. Tomamos 
nota de sus indicaciones.

B E L L E Z A
Masaje facial.— Depi­
lación eléctrica. — Co 
rrección de la nariz — 
Obesidaes —Ondula­
ción —Postizos.—Tin­
turas. — Manicura.— 

años de luz. 
INSTITUTO DE MASAJE 

Rambla del Centro, 7 pral. (fr. al Liceo)

Luis Cost, U ja (Santa Cruz). — Nos ente­
ramos con in terés de sus aspiraciones, pero 
no se nos ocurre m edio hábil de ayudarle, so­
bre todo si no concreta m ás que es lo que es­
pera de nosotros.

Fabián Blanco, Puertollano. — Envíe las 
notas que quiera y se publicarán. Tomado 
nota de sus indicaciones. Correspondemos a 
su am able saludo.

L A sT O R R IaíIF F E L

F. Rodríguez. — M érida. — Recibido im ­
porte y enviado Almanaque. No tenem os pos­
ta l de Mia May, le rem itim os o tra. Le rogamos 
envíe nuevam ente''los chistes.

R . Furriols. — Vich. — No tenem os las po.s- 
tales. Escriba a Sandra en francés. Esperam os 
su fotografía. E n tra  en  tu rno  el chiste.

J. R afels. — Barcelona. — L a  suscripción es 
dos pesetas trim estre  con derecho al regalo de 
un álbum  de música. Se le enviarán los esta­
tutos. E nterados de .las cartas.

s e ñ o r a s :
: Los abrigos, vestir 
[ dos, batas, pieles, 
; echarpes,bufandas, 
: ai^muzas, etc., y los 

cortes de lana o de 
algodón de la ac­
tual temporada, es- 
(án a su disposición

a precios muy ventajosos
Mantas de lana y de algodón las preíeiidas y más económicas 
S u g es tiv o s  re g a lo s  a  los co m p rad o res

R e c o m e n d a m o s  a  l a s  A d m in is t r a c io n e s  d e  i o d o s  lo s  d i a r i o s  y 
r e v i s t a s  d e  E s p a ñ a  t e n g a n  c u id a d o  c o n  lo s  c o r r e s p o n s a l e s  d e  p e -  
r ió d ic o sy

J o s é  C o r té s ,  d e  P u e r t o  d e  S a n t a  M a r ía  
D o m in g o  R ib a s ,  d e  V e n d r e l l  
P a b lo  F e r r á n ,  d e  V i l a s a r  d e  M a r 
V i t a l i a n o  B a r r o s o ,  d e  B e n a v e n te  
F r a n c i s c o  N ie to ,  d e  B é lm e z

q u e  t ie n e n  la  c o s tu m b r e  d e  n o  p a g a r  e l  m a te r i a l  q u e  s e  l e s  e n v ía  
p a r a  la  v e n ta .

EDfeniieilailes de la lojei
P a r t o s

Dra. Teresa Gampai g Gassi
Ex-intern ) de los hospitales de París 

Miembro de la Societéde Medicine et d Hy- 
giéne tropicales de París

[oDsejo de Ciento, 322, entl.° BaiteloDa
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JULIO CESAR, S. A.
BARCELONA - Paseo de Gracia, 32 MADRID - Fernando VI, 29 - Entresuelo 
BILBAO - Bailen, 3 VALENCIA - Sagasta, 19 - Entresuelo

Agencias y  Depósitos en las principales capitales, y  también en Palma de Mallorca y Mahóri'.
_ ___  .Isa.

BAUCF-1.0NA

Próximamente estrenaremos en uno de los más lujosos salones nues­

tras dos grandes producciones alemanas

conde
Juegos amor( E x c l u s i v a s )

i
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EL CIKE

I  Día 21 de Enero, ¡¡gran acontecimiento cinematográ-
I  ficoü, estreno en el aristocrático

I Salón Kursaa l
i  de la gran Super-Joya, marca UNIVERSAL

de iin Principe
de la vida Aorman Kerry, que por la gran perfección 

con que desempeña el rol de protagonista, 
os hará experimentar las más oarladas 

emociones

Una de las muchas escenas de esta interesante película, en la que fácilmente 
puede apreciarse el lulo que se ha desplegado en sufilmación

•,A

Mary Philbln, hermosa artista que figura 
como protagonista de esta bella 

producción

hermosa cinta en la que el interés del espectador se 
mantiene latente, y en el que las más bellas escenas de 
romanticismo y amor se suceden continuamente.

No deje de ver esta maravilla del arte mudo, con­
ceptuada como la más grande historia de amon que se 
ha filmado.

Concesionarios exclusivos
Hispano American Films, S. A.Calle Valencia, 233 - Barcelona

lilim Sil

Ayuntamiento de Madrid
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i  C O R R E S P O N D E N C I A

Irm a  Boy. — Recibido re tra to  y giro.
U na trigueña, Tarragona. — E nvíe, por giro 

postal o en sellos de correo, el im porte de 
la suscripción (dos pesetas el trim estre) y co­
m enzará a recibir la  revista.

J. Palomo, M arbella. — Servidas las sus­
cripciones y Alitianaques. No se recibió la 
crónica de Bilbao ; le rogamos vuelva a en­
viarla y se publicará.

F rancisco Balangí, Barcelona. — Se recibió 
su fo tografía y aparecerá optrunam ente.

José l ia r ía  M arín, Villena. — Recibido giro. 
R especto de los chistes tenga en  cuenta que 
no podemos pv.blicar más de seis u ocho por 
sem ana y son muchos m ás los que recibimos 
•cada día.

B E L L E Z A
M asaje fac ia l.— D epi­
lación eléctrica . — Co 
rrección de la nariz  — 
O b esid aes  —O ndula­
ción —P o stizo s .—Tin­
tu ra s . — M anicura .— 

años de luz.
INSTITUTO DE MASAJE

Ram bla del C en tro , 7 pral. (fr. al Liceo)

Jesús Fernández, Bilbao. — Se le envió el 
Almanaque. Y a se enterará  oportunam ente 
de los socios que haya en  Bilbao. Tomamos 
nota de sus indicaciones.

Luis Cost, U ja (Santa Cruz). — Nos ente­
ram os con in terés de sus aspiraciones, pero 
no se nos ocurre medio hábil de ayudarle, so­
bre todo si no concreta más que es lo que es­
pera de nosotros.

Fabián Blanco, Puertollano. — Envíe las 
notas que quiera y se publicarán. Tomado 
nota  de sus indicaciones. Correspondemos a 
su  am able saludo.

F . Rodríguez. — Mérida. — Recibido im ­
porte y enviado Almanaque. No tenemos pos­
ta l de Mia May, le rem itim os o tra. Le rogamos 
envíe nuevam ente’'los chistes.

R . Furriols. — Vich. — No tenem os las pos­
tales. E scriba a Sandra en  francés. Esperam os 
su fotografía. E n tra  en tu rno  el chiste.

J . Rafels. — Barcelona. — L a suscripción es 
dos pesetas trim estre  con derecho al regalo de 
un álbum  de m úsica. Se le enviarán los e s ta ­
tutos. E nterados de las cartas.

b . enor as :  /'
Los abrigos, vestir 
dos, batas, pieles, 
echarpes,bufandas, 
gamuzas, etc., y los 
cortes de lana o de 
algodón de la ac­
tual temporada, es- 
|án a su disposición

r a precios muy ventajosos ;
Manta; de lana y de algadin las prefeiidas 3 más ecQndmicas  ̂
Sugestivos reg a lo s  a los com pradores ■;

R e c o m e n d a m o s  a  l a s  A d m in is t r a c io n e s  d e  t o d o s  lo s  d i a r i o s  y 
r e v i s t a s  d e  E s p a ñ a  t e n g a n  c u id a d o  c o n  lo s  c o r r e s p o n s a l e s  d e  pe- 
r ió d ic o S )

J o s é  C o r té s y  d e  P u e r t o  d e  S a n t a  M a r ia  
D o m in g o  R ib a s ,  d e  V e n d r e l l  
P a b lo  F e r r á n ,  d e  V i l a s a r  d e  M a r  
V i t a l i a n o  B a r r o s o ,  d e  B e n a v e n te  
F r a n c i s c o  N ie to ,  d e  B é lm e z

q u e  t ie n e n  la  c o s tu m b r e  d e  n o  p a g a r  e l  m a te r i a l  q u e  s e  l e s  e n v ía  
p a r a  la  v e n ta .

Enfeí mena des de la mnjei
P a r t o s

Dra. Teresa Gampadá g Gassí
Ex-Intern t de los hospitales de París 

Miembro de la Societéde M e d i c i n e  et d  Hy- 
giéne tropicales de París

Consejo de Ciento, 322, eotr Barcelona

=lllll!!lllll!lllli!llllllllllillll!lilllll!llllllll!llllllllllI!!IllillllllllllllIlllllllllllllllllllllll!llllllllIllllU lllllllIlltlim illlll!illlllllllllllllllU lllllllllllH lllll»tlllllllll'lll>llll'‘' ' ‘>'>” “ "" '"> '"“ '*'‘*"" ’‘" ' =

JULIO CESAR, S. A.
BARCELONA - Paseo de Gracia, 32 MADRID - Fernando VI, 29 - Entresuelo 
BILBAO - Bailen, 3 VALENCIA - Sagasta, 19 ■ Entresuelo

Agencias y Depósitos en las principales capitales, y  también en Palma d e  Mallorca y  Mahórf.
ATÍOCESARsa. 
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Próximamente estrenaremos en uno de los más lujosos salones nues­

tras dos grandes producciones alemanas

conde
Juegos amor

( E x c lu s i v a s )

íAyuntamiento de Madrid
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EL CIKE 11̂

I  Día 21 de Enero, ¡¡gran acontecimiento cinematográ-
I ficoü, estreno en el aristocrático

I Salón Kursaa l
i  de la gran Super-Joya, marca UNIVERSAL

de M Principe
de la vida

<?

*•

■f
A

Norman Kerry, que por la gran perfección 
con que desempeña el rol de protagonista, 
OS hará experimentar las más variadas 

emociones

11 =

$■ ■ •• < >jí V-A
Una de las muchas escenas de esta interesante película, en la que tacilmente 

ouede apreciarse el luio que se ha desplegado en sufilmación

:v3j '
C -

-  i.

hermosa cinta en la que el interés del espectador se 
mantiene latente, y en el que las más bellas escenas de 
romanticismo y amor se suceden continuamente.

No deje de ver esta maravilla del arte mudo, con­
ceptuada como la más grande historia de amor que se 
ha filmado.

Mary Philbin, hermosa artista que figura 
como protagonista de esta bella 

producción

Concesionarios exclusivos
Hispano Americsn Films,S. A.Calle Valencia, 233 - Barcelona

m ili mi

Ayuntamiento de Madrid
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L I L L I A N  G I S H
la incomparable intérprete de I

ailllill

I DOS HUÉRFANAS |
I  genial por la sencillez y sinceridad de sus creaciones, solo comparable con la célebre |  

I SARAH BERNARD, aparece de nuevo como protagonista de I

I A N A M  o o H E
i  la heroína de la obra I

[ L A S  D O S  t o r m e n t a s  I
I  Las escenas sobre los témpanos de hielo son de una grandeza epopéyica |

■a.D.-

LAS D O S
TORMENTAS

^ se estrenó el día 12 del actual, en el aristocrático SALÓN KURSAAL
I  dónde continua proyectándose con éxito insuperable

A a

i Exclusiva de Empresas Reunidas.
P asco  de Gracia, 66  - Barcelona I

^ lill

Ayuntamiento de Madrid



EL CINE

C O L I S U M
i i Gran éxito!

M A R  D E  A R E N A
p o r  W  . S  . H A R T

i Mañana noche, estreno

E L  P A R I S I N O
I  iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimnmiiiiimnniiiiiiiiiiiHiimtiiitmmni ^I  por C H A R L E S  R A Y  |
I Domingo en la sesión Especial, ¡estreno de la lujosa película! |

¿Porqué
Esposa?

Programa Ajuria Especial

lusi vas ine, S. A.

lir^
Ayuntamiento de Madrid
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Éidllllll EL CINE

i  P ath é  C in em a S a ló n  C a ta lu ñ a  i

SEMANA CONICA EN ACCIÓN

- a

.-I -■

!1-

l.i'

i J

r.f

.• I-

p o r los gen iales
si que tam bién

a c a p a r a d o r e s
del hum orism o

.V*

Charles Chaplin

Harold Lloyd

en sus ú ltim as  com edias
de g ra c ia  p o r a rro b a s

V A C A C IO N E S  por Charlot

a # ̂
TRIBULACIONES por “Él

FÉRREA ARMADURA' 
usada por uno de estos genios; 

¿cual de ellos?
■ I  ■

Procedimiento para gozar de unas VACACIONES m ás alegres 
y divertidas que las de CHARLOT sin sufrir ninguna de las

TRIBULACIONES de EL

Todos los espectadores que acudan a solazarse en esta semana cómica tendrán opción al V IA JE  G R A T IS  A  P A R IS  ofrecido para D O S  P E R S O N A S  comprendiendo viajes en primera clase, estancia de O C H O  días en Hoteles de primer orden, Guía - intérprete, un día completo en Versailles, servicio de auto, etc ., conforme plan y'programa encomendado a la acreditada A G E N C I A  D E  V I A J E SM A R S A N S
i  S a ló n  C a ta lu ñ a

Añ

P ath é  C in em a |  |i  k
Ayuntamiento de Madrid




